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      -Rápido, por favor, no tenemos tiempo que perder –dijo Invictor con urgencia.




      –¿Quieres que me dé prisa y tus hamburguesas queden crudas o esperas un poco y te las llevas bien hechas? Es muy importante cocinar bien la carne… –respondió el chico que lo atendía, sin mucho ánimo de apresurarse, con movimientos cada vez más lentos.




      –¿La car-ne? ¡Yo te pedí hamburguesas de frijoles porque soy vegano y no como carne! –exclamó Invictor.




      El chico se quedó paralizado y miró a Invictor con muy mala cara, le estaba haciendo perder el tiempo y eso no se lo podía permitir, pero Invictor tampoco. “Te estamos esperando”, “¡Ya tenemos hambre!”, “¿Listo para ver perder a tu equipo?” decían los mensajes que llegaban al móvil de Invictor. Calculó que no habría tiempo de ir a por helado, tendría que volver corriendo a la casa porque las hamburguesas tardaban más de lo esperado; el partido de fútbol entre su equipo y el de Mayo estaba por comenzar y habían hecho una apuesta muy grande para el final del torneo. Llevaban esperando toda la temporada para ver a sus dos equipos enfrentarse, lo que hacía de ese domingo el más emocionante en mucho tiempo. De hecho, era la primera vez que Invictor tenía toda la casa libre para poder celebrar el partido sin molestar a nadie. Vivir en el pueblo era divertido; había tres gimnasios, un campo de fútbol, una escuela, una tienda de zanahorias, un hotel de lujo… ¡pero un solo restaurante de hamburguesas donde el cocinero era muuuuy leeeento! De todos modos, nada podía arruinar ese domingo. Además, era un día hermoso: el sol empezaba a brillar de nuevo, dejando atrás una lluvia de primavera que había dejado humedecido el ambiente. Sería buen momento para salir a pasear por el bosque o incluso viajar un poco más y llegar hasta la playa, ya que no habían ido al mar en meses. Si emprendían el viaje, podrían invitar a Timba, Mike, Rius o Trolli y pasar unas vacaciones cortas con ellos para salir de la rutina. Sin embargo, el día de hoy iba a ser mucho más sorprendente, pues la apuesta que habían hecho Mayo e Invictor iba a cambiar sus vidas.




      –Aquí están tus hamburguesas de frijoles –dijo el cocinero mientras se comía las hamburguesas de carne que ya había cocinado–, y que sea la última vez que me apresuras, muchacho.




      –Gracias, gracias, ¡graaaacias! –contestó él mientras dejaba los billetes y algunas monedas de propina sobre el mostrador y agarraba las bolsas con la comida.




      Invictor salió corriendo hacia su casa, que estaba en una de las últimas calles del pueblo, frente a un campo de fútbol donde él y Mayo entrenaban con otros compas que vivían cerca. En el camino vio a varios niños con las camisetas de ambos equipos, ansiosos por llegar a tiempo y sentarse frente al televisor, igual que él. Para ser domingo había mucha gente en las estrechas calles del pueblo, por lo que las pocas tiendas estaban llenas. Pensó que tendría que haber ido al otro pueblo, aunque estuviera a un par de kilómetros, porque ahí vendían de todo: pizzas de brócoli, pasteles de zanahoria, hamburguesas de calabacín... todo tipo de comida que le hacía feliz. Al final, la única cosa que importaba era llegar a tiempo para no perderse el silbato de inicio del partido, por lo que echó a correr y pudo llegar a casa antes de lo que creía.
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      –Víctor, ¿pero por qué has tardado tanto? –preguntó Mayo–. Tenemos mucha hambre, ¿no es así, papus?




      Pánfilo y Florín contestaron que sí y mientras Invictor colocaba la comida frente al televisor y se quejaba de lo lento que era el chico del restaurante, todos se sentaron alrededor de la pantalla. Hamburguesas calientes, refrescos muy fríos, un partido a punto de comenzar, ¿qué podría salir mal?




      Mayo e Invictor se pusieron los jerseys de sus equipos y, aunque no habían encontrado ninguno para Pánfilo y Florín, ellos también los animaban. La verdad era que se lo pasaban muy bien en la casa y les gustaba la vida en el pueblo, donde sus únicas preocupaciones eran coronarse campeones en los torneos de videojuegos, recibir a otros compas y a veces hacer competiciones para ver quién devoraba más rápido una pizza grande repleta de ingredientes.




      –¡Buenas tardes, querida audiencia! –dijo el comentarista deportivo–. Les damos la bienvenida a la final del torneo de fútbol más importante del continente. Mi compañero y yo los acompañaremos en esta transmisión.




      Mayo agarró su hamburguesa, le quitó el papel que la recubría y se la llevó a la boca…




      –¡Puaaaajjj! Víctor, ¿esto qué es? –gritó Mayo, escupiendo el trozo de la hamburguesa que se había comido.




      –Pues hamburguesa de frijoles con salsa de brócoli, lo mejor de lo mejor –dijo Invictor relamiéndose los labios–. Y mira la televisión, Mayo, ¡que el partido ya va a comenzar!
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      –¡De ninguna manera me voy a comer esto! Voy a agarrar algo de la nevera porque esta salsa de brócoli sabe de lo peor… –dijo Mayo yendo rápidamente a la cocina a prepararse un sándwich de jamón y queso.




      –Sí, Mayo, sírvete lo que prefieras, ¡como si estuvieras en tu casa! –le gritó Invictor desde el comedor, estirando la mano para agarrar la hamburguesa abandonada de Mayo.




      Mayo cogió un par de tostadas de pan del armario, se apresuró a sacar un cuchillo de untar, un vaso de agua y abrió la nevera de par en par para sacar el queso, el jamón y la mantequilla. Pero, para su desgracia, diremos que Invictor no era muy fan de esos ingredientes… Toda la nevera estaba repleta de brócoli. Bró-co-li.




      –Víctor, se puede sab…




      –Calla, Mayo, que está empezando el partido.




      Así que, enfadado, Mayo agarró el vaso de agua y se sentó al lado de Invictor mientras éste le miraba con una sonrisa inocente. De todos modos, Invictor iba a perder la apuesta y por fin Mayo tomaría venganza de la “deliciosa” hamburguesa de frijoles con salsa de brócoli que Invictor le había traído. Esta apuesta consistía en que el perdedor se encargaría de sacar la basura todos los días durante un año entero y prepararía el desayuno del ganador, así que cada uno tenía sus esperanzas puestas en su respectivo equipo.




      –¡Aquí vamoooos! –gritó Invictor, emocionado.




      En ese momento, algo terrible sucedió: la pantalla se puso de color negro. ¿Se había ido la luz? ¡¿No había señal?! La imagen tardó unos segundos en regresar, pero el campo ya no estaba en la pantalla, había un periodista con micrófono en mano y en la cintilla inferior las letras típicas de un titular de telediario: NOTICIA DE ÚLTIMO MOMENTO.




      –Querida audiencia –comenzó a decir el presentador del telediario, un hombre serio que usaba traje y corbata–: interrumpimos esta importante final del torneo para darles una noticia de último momento, presten mucha atención.




      –¡Pero qué es esto! ¡Mi partido! –gritó Mayo.




      –Ssshhh, silencio –pidió Invictor–, si han interrumpido la final es porque ha pasado algo importante. Subamos el volumen.




      –Hace un par de horas la esmeralda sagrada ha sido robada del laboratorio donde se hallaba bajo la protección de un grupo de científicos –explicaba el presentador del telediario con un tono alarmante.




      –¡Pero qué tontería interrumpir el partido más importante del año porque alguien se robó una joya! –exclamó Mayo–. Busquemos en otro canal.




      Invictor se puso a navegar por los canales de la televisión, buscando dónde seguían dando el partido, pero fue inútil, en todos pasaban la misma noticia. ¡Eso jamás había sucedido!




      –¿De qué se trata todo esto? –preguntó Mayo–. No es posible que en todos los canales digan lo mismo.




      –La esmeralda sagrada es una piedra de gran valor, no solo por su tamaño, sino porque era estudiada por varios científicos en el laboratorio Force Atomic Company –anunció el reportero.




      –Un momento… –dijo Mayo, tocándose la barbilla–, ese laboratorio está muy cerca del pueblo, creo que queda justo al final del camino que lleva al cine, lo he visto cuando he ido con Pánfilo y Florín a dar paseos por el bosque. ¿Recuerdas, Víctor? Es un lugar muy grande, con una valla que arriba tiene alambrado, alrededor de la cual hay carteles que dicen que está prohibido el paso y siempre rondan unos policías cuidando el acceso.




      –Actualmente, los científicos investigaban las propiedades de la esmeralda sagrada, pero no sabemos más, querida audiencia, porque la investigación era un secreto de Estado al que nuestros reporteros no han podido acceder –dijo el locutor del telediario–. Estamos esperando tener más detalles. Sin embargo, se ofrece una cuantiosa recompensa a quien dé información sobre el paradero de la piedra.




      –¡Una recompensa! –exclamó Florín–. Quiero una recompensa, yo quiero la recompensa, conseguidme la recompensa. Y mejor aún si la recompensa es una esmeralda, ¡me encantan las esmeraldas!




      –Encontrar una esmeralda es como buscar una aguja en un pajar, amigos: im-po-si-ble –dijo Invictor–, seguro que ya está en manos de algún joyero. ¿Por dónde se empieza a buscar una esmeralda robada?




      –Afortunadamente, sabemos quién es el ladrón –dijo el reportero–, gracias a que una de las cámaras de seguridad lo captó al momento de huir. Se trata del profesor Malus Malunfus, un científico loco que logró burlar las medidas de seguridad del laboratorio y sacar la piedra sin que nadie se diera cuenta.




      En la pantalla estaba la fotografía del profesor Malus: era un hombre bajito, con bata blanca, calvo, con gafas de culo de botella y un bigotito rojo, igual que el poco cabello que tenía alrededor de las orejas.




      –¡Ostras, Mayo! ¡Pero qué haces tú en la televisión! –bromeó Invictor.




      –Repito, querida audiencia: se ofrece una cuantiosa recompensa a quien devuelva la esmeralda sagrada o dé información sobre el profesor Malus Malunfus, el hombre más buscado de la región.




      Inmediatamente, el corte informativo terminó y la programación regresó al partido, donde los dos equipos iban empatados; las hamburguesas ya estaban frías, los refrescos calientes, y toda la atención de Invictor y Mayo había quedado en la noticia del robo de la esmeralda.




      –Víctor, ¿estás pensando lo mismo que yo? –preguntó Mayo.




      –Sí, ¡la salsa de brócoli está deliciosa!
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      A partir de ese momento perdieron todo el interés en el partido, ya habría tiempo de saber quién había ganado y cuál de ellos sería el encargado de hacer los deberes del otro. Mayo e Invictor se pusieron sus chaquetas y salieron a toda prisa de casa, mientras que Florín y Pánfilo prefirieron quedarse a ver el juego porque a ellos les interesaba mucho saber quién ganaría; aunque la idea de ir a ver qué estaba pasando era muy tentadora, sabían que era una misión para Mayo e Invictor.




      –¡Volved pronto con esa jugosa recompensa! –gritó Florín, sin despegar la vista del televisor mientras los otros salían.




      Invictor y Mayo se sorprendieron al no encontrar a nadie en la calle, ¿estarían viendo el partido en la televisión?, pero al llegar al pueblo cercano al laboratorio Force Atomic Company, ¡todo era un caos! Había gente por doquier, desde niños hasta ancianos, varios de ellos habían impreso la fotografía del profesor Malus Malunfus con la leyenda SE BUSCA. Parecía que la recompensa había hecho que todos se levantasen de sus sillones.




      –¿Ya viste eso, Víctor? –dijo Mayo, asombrado.




      Cerca de ellos había un escuadrón de búsqueda con enormes perros negros que olfateaban el suelo y asustaban a los niños.




      –¡Por tu prima la coja! –exclamó Invictor–. Esta gente sí que ha perdido la razón.




      –¡A un lado, no estorben! –ordenó un policía que dirigía a un grupo que marchaba a paso rápido–. ¡Uno, dos, uno, dos…!




      Mayo e Invictor se hicieron a un lado para dejarlos pasar, pero seguían mirando cómo todo el pueblo se había vuelto loco con la búsqueda de la esmeralda: algunos husmeaban en los contenedores de basura, otros estaban en los techos de las casas porque pensaban que desde ahí podrían ver mejor a través de sus prismáticos, y otros más corrían de un lado a otro, entraban y salían de las tiendas, el cine o subían a revisar los autobuses aparcados en la calle. Nunca habían visto un caos así.




      –¡Se han vuelto locos! –dijo Invictor–. De verdad que han perdido la cabeza por esa recompensa.




      –Nosotros también estamos aquí por eso –soltó Mayo, recordando las palabras de Florín–. A mí me encantan las piedras preciosas, sobre todo las esmeraldas. ¡Ya me imagino cuando encontremos esta! Nos vendría bien investigar un poco antes de ponernos manos a la obra, pero hay algo que me intriga: ¿qué tiene esa esmeralda que la hace más especial de lo que ya es?




      –¿Pero qué no has escuchado las noticias? –dijo Invictor tratando de analizar un poco la situación y mantener la cabeza fría, a pesar de que la idea de la recompensa era tentadora–. Si su nombre es la esmeralda sagrada y estaba bajo resguardo, es porque se trata de una piedra muy valiosa. Lo que sea que la haga única no lo averiguaremos si continuamos parados aquí. ¡Vayamos al laboratorio! Sé cómo llegar.




      Los dos amigos dejaron el centro del pueblo y se dirigieron a las afueras por un atajo que Mayo conocía desde sus paseos con las mascotas. Tras una larga y tediosa caminata, por fin vieron la valla blanca que rodeaba el laboratorio, sobre la que había un alambre de púas y en la entrada principal vigilaban dos policías.




      –¡Agáchate, que no nos vean! –dijo Mayo en el momento en que pasaba junto a ellos un jeep de la policía. Cuando lo perdieron de vista, se levantaron–. Ufff, estuvo cerca. Sígueme, Invictor.




      Se alejaron un poco de las grandes letras negras que decían FORCE ATOMIC COMPANY en la puerta de entrada al laboratorio y se dirigieron por un lateral hacia la parte de atrás.




      –Te dije que conocía los alrededores de esta construcción –dijo Mayo, orgulloso.




      En el lado opuesto, la valla era más baja y no tenía alambrado, incluso había unos enormes contenedores de basura que les serían muy útiles para llegar al suelo una vez que la hubiesen saltado.




      –Ya veo cómo el ladrón logró librar la seguridad de este lugar –dijo Invictor, sonriendo–. ¡Hora de taparnos la nariz y entrar!
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      Y eso es lo que hicieron. Invictor subió primero, trepó con mucho cuidado por un árbol y se colgó de una de las ramas que llegaba hasta la orilla de la valla, desde donde saltó al contenedor y consiguió caer sobre la tapa, ¡sus reflejos nunca fallaban! A Mayo le costó un poco de trabajo pero también lo hizo muy rápido. Afortunadamente, alguien había sacado la basura porque no olía mal y ninguno pudo hacer bromas.




      –Lo que no entiendo –comenzó a decir Mayo algo pensativo una vez que estuvieron dentro del patio del laboratorio– es cómo lo hizo el profesor Malus, porque es muy bajito y…




      –Eso es lo de menos, ya tendremos tiempo de conocer a nuestro enemigo cuando lo tengamos enfrente y le quitemos esa esmeralda.




      –¡Claro! Estamos aquí porque esto suena a una misión que solo nosotros podríamos llevar a cabo.




      Ambos chocaron las manos y se desplazaron con mucho cuidado por el patio del laboratorio, aunque curiosamente había más policías en el pueblo y alrededor del edificio que ahí, pero quizás era un golpe de suerte. Giraron el pomo de una de las puertas de atrás del edificio, de la que colgaba un cartel con el aviso de ACCESO SOLO PARA EL PERSONAL y ¡no tenía seguro! Invictor la abrió con mucho cuidado, tratando de no hacer ruido para que fuera más sencillo escabullirse.




      –¡Ya veo por qué les robaron la esmeralda! –dijo Invictor entre risas–. Desde luego, creo que hasta nosotros podríamos construir un laboratorio más seguro.




      Al fondo se veía un letrero en el que se leía CÁMARA DE INVESTIGACIÓN. Aunque el laboratorio era muy grande, por dentro estaba totalmente iluminado con lámparas, así que no les costaría trabajo desplazarse rápidamente sin perderse. Ni siquiera habían avanzado un metro, cuando escucharon una voz temible a través de un altavoz:




      –¿Dónde creéis que vais, mocosos? –dijo la voz.




      Invictor y Mayo se giraron nada más oírlo. Y es que no pudieron esconder su sorpresa cuando identificaron que quien hablaba ¡era una mujer! La señora vestía bata de científica, llevaba unas gafas estrechas y sostenía el altavoz, a través del cual dijo:




      –Ni se os ocurra moveros.




      Inmediatamente llegaron dos guardias de seguridad que agarraron a Mayo e Invictor de los hombros. ¡Estaban perdidos! ¿Qué sería de ellos?, pensaron, ¿se los llevarían a la policía?, ¿los acusarían de robo?, ¿los dejarían escapar?, ¿los mandarían a la cárcel? La mujer se acercó y habló sin el aparato, ahora su voz sonaba dulce.




      –Vaya, vaya, qué tenemos aquí… –dijo ella.




      –Señora, no nos haga nada, por favor, nosotros… la valla… el árbol –balbuceó Mayo.




      –Sí, sí, lo sabemos –interrumpió la científica–, nosotros tenemos la culpa de que cualquiera pueda acceder al laboratorio. Gracias, caballeros, yo me encargo de estos muchachos, es hora de soltarlos.




      Los guardias los liberaron y la científica habló:




      –Me consta que no sois el profesor Malus Malunfus, ¿quiénes sois y qué hacéis aquí?




      –¡Queremos hallar la esmeralda! –contestó Mayo, emocionado.




      –Cof, cof –interrumpió Invictor–. Me llamo Invictor y él es Mayo, a sus órdenes. Lo que mi compañero quiere decir, señora…




      –Doctora Cefrina, jóvenes.




      –Doctora Cefrina –repitió Invictor–, queremos hallar la esmeralda. Vimos la noticia en la televisión y estamos preocupados. Si ofrecéis una gran recompensa, significa que esa piedra os hace mucha falta y que ninguna otra puede ocupar su lugar, ¿correcto?




      –Correcto. Ninguna otra, ni un diamante o un zafiro es tan importante como la esmeralda sagrada.




      –¿Qué tiene de especial? –preguntó Invictor, deslumbrado con la imagen de la piedra preciosa.




      –No sé por qué, pero me da que sois de fiar –dijo la doctora Cefrina–, me recordáis a mi hijo, un chico arriesgado al que no le da miedo meterse en líos. Acompañadme, os contaré de qué trata esto.




      Mayo e Invictor siguieron a la doctora por el laboratorio. Al pasar por un salón muy iluminado, vieron que aún había policías sacando fotos de la vitrina donde antes estaba la esmeralda. La doctora los hizo pasar a su oficina y los tres se sentaron.




      –Esta es la esmeralda sagrada –dijo la doctora mientras les mostraba una proyección de la piedra. La esmeralda era enorme, brillaba mucho y el color verde parecía darle vida–. Fue robada hace unas horas, como ya sabéis, por el profesor Malus Malunfus. Si no recuperamos la esmeralda cuanto antes, no solo la ciudad correrá un gran peligro, puede que el mundo entero también.




      –¿Qué hace tan especial a la esmeralda, doctora? –preguntó Invictor.




      –Esta piedra se formó hace millones de años, después de que el meteorito que acabó con los dinosaurios golpeara nuestro planeta. Es una gema muy pura, y no solo eso: tiene un poder que ni siquiera los científicos alcanzamos a imaginar. Hace muchos años, un cazador de tesoros viajó a un lugar muy remoto en la selva y ahí halló la esmeralda pero no pudo adueñarse totalmente de ella; nuestra esmeralda sagrada es solamente la mitad de una piedra más grande y poderosa.




      –¡Ooohhh!, ¡¿pero qué hace?! –preguntaron los dos amigos.




      –Al poco tiempo de poseerla, el cazatesoros notó algo muy extraño: cuando la esmeralda brillaba con intensidad, él sentía un cosquilleo en la mano que la sostenía, hasta que vio cómo su mano aumentó de tamaño. La esmeralda hacía que las partes de su cuerpo que estuvieran en contacto con ella crecieran indefinidamente. Le sucedió varias veces y quedó horrorizado, por lo que decidió venderla a un investigador de gemas que la trajo a este laboratorio. Durante años algunos científicos estudiaron el poder de la piedra, pero lamentablemente esa información llegó a oídos del profesor Malus, él se enteró de que la piedra estaba aquí y esperó un descuido para robarla.




      –Todo lo que dice es asombroso, doctora –dijo Invictor–. Si la esmeralda sagrada cae en manos de un científico loco, todos estamos en peligro.




      –El profesor Malus ha pasado gran parte de su vida buscando la manera de aumentar su poder físico y su fuerza para someter a toda la comunidad científica; esos estudios lo llevaron a interesarse por la energía de piedras sagradas, como nuestra esmeralda, y ha creado muchos aparatos para extraer el poder de gemas preciosas, pero no cuenta con un detalle…




      –¡No cuenta con que esta misión es para nosotros! –exclamó Mayo–. Y recuperaremos esa esmeralda sea como sea.




      –Confío en que podréis encontrarlo y arrebatarle la esmeralda –dijo la doctora Cefrina–, pero aún no os he contado el resto de la historia.




      –¿Hay algo más peligroso que un científico loco intentando convertirse en un gigante? –intervino Invictor.




      –Sí que lo hay, chicos. Os he dicho que nuestra esmeralda sagrada es solo la mitad de una piedra más grande y poderosa. La otra mitad aún permanece en el corazón de la selva de donde el cazatesoros la extrajo. Necesitamos impedir que el profesor Malus Malunfus tenga las dos partes o estaremos perdidos.




      –¡Esto suena a una misión para nosotros! –exclamó Mayo.




      –¿Estáis dispuestos a salvarnos del horrible plan del profesor? –preguntó la doctora Cefrina.




      –¡Sí que lo estamos! –exclamaron los dos amigos.
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